
LECCIÓN 11 

EL PROCEDER DE UNA PERSONA ESPIRITUAL 

GÁLATAS 5:25-6:10 

 

 Alguna vez le pregunté a uno de nuestros líderes denominacionales: -

“¿Cómo es la “espiritualidad reformada”?” Por un momento titubeó, como 

quien no entendía bien mi pregunta, y luego me contestó con cierta 

inseguridad: -“¡reformada!”. Creo que mi pregunta original estuvo 

influenciada por tantos tipos de “espiritualidad” que se destacan en el 

mundo cristiano y religioso en general. Espiritualidades que pueden ir desde 

lo más sublime hasta lo más absurdo.  

 Lo que en realidad corresponde preguntarnos es: ¿Cómo es la 

espiritualidad bíblica? ¿Cómo es una persona espiritual? Por supuesto, que 

Pablo no intenta en tan poco espacio elaborar un tratado al respecto, pero lo 

suficiente para lograr dejar meridianamente claro que sí existen “personas 

espirituales”. Y, cómo deben ser sus relaciones interpersonales dentro y 

fuera de la iglesia, y consigo mismo. 

 Comencemos diciendo que para tener una verdadera espiritualidad 

bíblica hay que ser cristiano. No un cristiano nominal sino uno nacido de 

nuevo que experimenta la libertad del Espíritu. Que vive por el Espíritu, y 

anda por en el Espíritu. Sin embargo, cuando Pablo aborda el tema dejará 

asombrados a muchos por la ausencia de episodios, testimonios y 

experiencias que a menudo son las que en algunos círculos se etiquetan 

como “espirituales”.  

¿Cómo es una persona verdaderamente espiritual? 

GUÍA DE ESTUDIO 

 

1. Después de leer el este pasaje bíblico, ¿Consideras que se 

 puede ser verdaderamente espiritual en el aislamiento? 

 

2. ¿Cómo es la persona espiritual en el 5:26? 

 

3. ¿Cómo es la persona espiritual en el 6:1? 

 

4. ¿Cuáles serían dos posibles interpretaciones de: 

 “considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas 



 tentando”? -6:1 ¿Cuál de ellas armoniza mejor con el contexto? 

 (Leer nota #1 y 1 Corintios 10:12)  

 

5. ¿A qué ley de Cristo se refiere el versículo 2 y cómo se cumple 

 en este caso? (Leer Juan 13:34) 

 

6. ¿Cómo nos afecta compararnos con otros hermanos? (vss. 3-4) 

 

7. ¿Cómo explicamos satisfactoriamente la aparente contradicción  

 que hay entre “sobrellevad los unos las cargas de los otros” 

 (v.2) y “cada uno llevará su propia carga” (v.5)? 

 

8. ¿En qué consiste el engaño a que se refiere el versículo 3? ¿Por 

 qué es tan importante el autoexamen? 

 

9. ¿Qué hace la persona espiritual en el versículo 6? 

 

10. ¿Por qué Dios no puede ser burlado en el versículo 7?   

 

11. ¿Qué significa “sembrar para la carne” y “sembrar para el 

 Espíritu” en este contexto? – vss. 8 y 9 

 

12. ¿Cuáles son los tres aspectos para hacer el bien que 

 encontramos en el versículo 10? 

 

13. ¿Cómo explicas o ves “la fe que obra por amor” (5:6) en todo lo 

 anterior?  

 

Notas 

 

1. “El envolvimiento en cuidar miembros de la iglesia puede ser tan 

 profundo que ellos pueden olvidar sus debilidades, y ser tentados a 

 pecar. El envolvimiento requiere mucha sabiduría, y no todos estarán 

 preparados igualmente. De hecho, un líder sabio puede encontrar 

 necesario  remover a un ayudador bien intencionado de una 

 circunstancia en la que él se da cuenta que la carga es más pesada de 

 lo que es capaz. Esta es también una forma de “sobrellevar” las cargas 

 en la iglesia.” –David B. McWilliams, Galatians 


